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No sea que los hombres católicos sean engañados

El domingo se distribuyó literatura en las puertas de las iglesias católicas de Omaha, citando a 
algunos sacerdotes católicos que, como ciudadanos, se habían declarado a favor del sufragio.

Debido a que la Iglesia católica no se ha declarado en este punto, estando la política fuera de su 
ámbito, se ha hecho este gran esfuerzo para influir en el votante católico. Aunque me opongo 
enérgicamente a mezclar la política y la religión, como mujer católica debo protestar contra 
nuestros hombres católicos que votan por la emancipación de las mujeres en Nebraska. No creo 
que ningún hombre o mujer católicos favorecería el "Voto para las mujeres" si se dieran cuenta 
de ciertos hechos.

Primero, hay un millón de socialistas en este país, y todos son unánimes a favor del sufragio 
femenino, porque esperan con el voto de las mujeres ayudarse políticamente. Todos los 
socialistas se oponen a todo lo cristiano, pero odian y atacan amargamente a los católicos. ¿Por 
qué los católicos deberían unirse a un cuerpo así? 

En segundo lugar, el gran clamor del sufragio es la libertad individual. Exigen el voto porque se 
oponen a que sus maridos, padres y hermanos voten por ellos. Escuché a la Dra. Shaw decir la 
otra noche, cuando habló en el Brandeis, "Nadie en estos días respeta la autoridad en ninguna 
cuestión". Ella dijo: "¿Quién cree que el púlpito sabe más que el banco?" Habló de San Pablo 
como si fuera un colegial, pero no mencionó cómo un cierto líder del sufragio lo calificó por 
esclavizar a las mujeres con su famoso texto sobre el matrimonio. Me sorprende que un 
católico deba vacilar en apoyar un movimiento cuyo líder expresa tales sentimientos contra la 
autoridad, cuando el punto fundamental de nuestra fe es la autoridad divina que Cristo le dio a 
su iglesia. 

Tercero. La doctrina feminista, lo reconozco, no se ha hecho sentir aquí en Nebraska como lo ha 
hecho en el este, pero sin embargo sus seguidores son un brazo del cuerpo de sufragio. ¿Quiere 
la mujer católica estar en la clase que tiene feministas dentro de su cuerpo? Nosotros, con la 
Virgen María como estándar de feminidad ideal, debemos tener cuidado de que nuestro ideal no 
se rompa.

Cuarto. Temo que las mujeres en política, a juzgar por la presente campaña, dañen la virtud 
católica de la caridad.

Llamo la atención sobre la entrevista de la Dra. Shaw en el Bee de ayer cuando llamó a mujeres 
respetables, como la Sra. George, "mentirosas", y habló de llevar a los antis de regreso a sus 
"perreras". Contrasté el discurso digno y el claro argumento de la Sra. George con el listo 
discurso político del Dr. Shaw cuando esquivó con ligereza el problema real y se limitó 
principalmente a abusar de los antis.

Espero que los hombres católicos de esta comunidad voten "No" al sufragio femenino.

Omaha, 2 de nov. de 1914. MARY NASH CROFOOT. 




